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EL DRAMA DE LIMA.

Las noticias que el vapor N ilo  h a  traído del 
Perú, ofrecen todo el interés de esaa págin&scoa- 
movedoras de la  historia en que ae narran  gran> 
des dramas que afectan á  una nación entera.

L uehaban en aquel país dDS g an d e s  partidos, 
el de Pardo j  el de Arenas, apoyado este último 
por el gobierno. E l dia 20 de Julio, conociendo el 
presidente Balta U  popularidad del partido de 
oposicion, anunció el propósito de dim itir paeíñ- 
camente aua funciones en cuanto llegara el i  de 
Agosto, término de su mandato.

Hoy es cosa sabida que el general Gutíerrez, 
m inistro de la  Guerra, no cesaba de aconsejar al 
presidente que anulase las recientes elecciones j  
diera u n  golpe de Estado, asumiendo el poder 
dictatoria!. Balta en un principio queria seguir 
los conaejos del ministro de la Guerra; pero des- 
pues cambió de parecer en vista de la  actitud  de 
la mayoría del Congreso, favorable á la  elección 

de Manuel Pardo, su adversario. Cuando G utiér­
rez aupó es ta  ú ltim a determinación de Balt*, lle­
nó de tropas la  plaza del Palacio, prendió al p re ­
sidente, le encerró en un cuartel, y  se declaró j e ­
fe supremo del Estado, decretando, como prime­
ra  medida de autoridad, el estado de sitio eu 
Lima.

A l saberse ta les atentados, los diputados 7  se ­
nadores, en número dem ás deciento, que se h a ­
llaban reunidos en el Congreso, formularon una 
protesta condenando la actitud  tom ada por el 
ejército, y declarando traidores á  la patria á  sus 
autores, instigadores j  cómplices; mas an tes de 
ser firmada por todos los representantes presen­
tes, íQvsdió el salón de sesiones una fuerza con­
siderable del ejército, y  á culatazos fué disuelta 
la sesión.

E l pánico se extendió por la  ciudad con tan  
tr is tes nuevas, y  lagpblacion, paralizada por la 
sorpresa, sin jefes, y  no conociendo las fuerzas 
con que contaba Gutíerrez, tuvo que permane 
cer en espectativa y  retraimiento.

Pero el retraimiento de los pueblos hace el va­
cio alrededor de los tiranos, y  el vacio en est* 

caso es la  muerte. E l mismo Gutíerrez compren­
dió que si el poder puede adquirirse por u n  go l­
pe de fuerza, no es posible ejercerlo sino á condi­
ción de legitimailo, ybueeó  su juatiflcacion en 
los motivos que expone en la siguiente proclama; 

tE lje fe  su'premo ie  la rep^Uca, á la nacún. 

Compatriotas:
Hoy i  las dos de la  tarde he salvado la  repú­

blica del abismo en que iban á  sumirla el p a r ti ­
do político más funesto y  la  debilidad del coro­
nel D. José Balta.

E sta  facción, que no s« ha parado en los m e­
dios, por criminales que hayan sido, pretendía 
aduenarse de los destinos de la patria; y  á fé que 
hubiera realizado sus designios, alentaaa por la 
inopinada desidia del qüe fué jefe del Poder E je­
cutivo, y  protegida por la bastarda cgoperacíon 
do las intituladas ju n tas  preparatorias del Con­
greso. Más ya lo veis; el mal h a  sido conjurado 
mediante mi energía y  patriotismo, y  el nuevo 
órden político lia  triunfado sin una gota de san­
gra. Espléndido resultado, en el que la  Proví- 
dericía una vez m ás nos ha favorecido. 

Conciudadanos:
E l ejército, la  escuadra y la  gente de órden me 

rodean, y  aclamándome todos como jefe supremo 
df la  república, he aceptado este carácter y  me 
hallo a l frente de la situación.

"No era posible, no, que orlase su pecho con la 
banda bicolor quien está acusado criminalmente 
por la nación. Ku era posible que el hombre que 
h a  corrompido las fuentes de sufragio popular, 
y  has ta  enrojecídolas con sangre de séres ino­
centes, osara ufano constituirse presidente de la 
repúl)lica. No era posible que espúreos represen­
tantes. medíante la cabala y  la intriga, dispusie­
ran á su  antojo de la suerte de la  patria, para en­
tregarla & un  hombre que habia jurado ser pre­
sidente de la república por encima de las leyes 
que le tienen negado ese alto puesto. NI era po­
sible, finalmente, que por la  debilidad del que 
fué supremo eiandatario, el Perú m anchara su 
brillante historia con una página de baldón y  de 
vergüenza:

Conciudadanos:
Soldado de la patria, he acudido ¿  su  llamada 

con la  ^nergia y  decisión de que he dado ipuchas 
pruebas. P irm e en el lugar que la  nación m e ' ha 
señalado, me presento ante voaotroa como el su ­
premo jefe de la república. Mi voluntad es y  será 
incontrastable, y  cualesquiera (}ue sean los sa­
crificios y las medidas que e u ja  la salud de la 
nación, aiii estaré Resuelto.

Compatriotas:
Consolidado que sea por completo el nuevo ré­

gimen poUtico, convocaré á la república para que, 
confa'titúyehdo representantes de conciencia y  de 
legitimidad clara y  definida, delibera de su suer-

té

« y juzgue de m i patriotism o y de mis actos. El 
voto popular afianzará entonces, para lo futuro, 
la  salvación de la república y continuará la n ue ­
va era.

Conciudadanos:
Entregaos & vuestras tareas ordinarias, que la 

patria  está  salvada. Por ella afrontará todos los 
peligros resuelto y  vigilante vuestro amigo, To- 
m át Gtitürrez,

Lima, Julio 22 de 1872.»
En este documento, obra de un cinismo inau ­

dito, m entía Gutíerrez al deeir que le apoyaban la 
armada y la  gente de órden. B1 ejército, y úni­
cam ente el sjército, estaba de su parte, á causa 
de la  intención manifestada por Manuel Pardo de 
licenciarlo si llegaba á ser presidente. Pero aun 
e/i las filas do la  tropa empezó á sentirse la  reac­
ción del deber, y  m uy pronto sufrió numerosas 
deserciones la  causa del dictador.

En cuanto á la marina, aunque estaba desar­
mada en el Callao, no quiso reconocer á Gutier­
res, y  trasladándose á  los buques, ae dió á la 
m ar. Ksto se explica: Manuel Pardo habia pro­
metido no licenciar la  infantería de marina, sino, 
m uy al contrarío, aum entar y  mejorar la arm a­
da. F inalm ente, los hombres de órden se aparta  • 
ron con horror del que habia cometido te n  negra 
ingratitud  y  tan  culpable atentado contra la  le­
g a lid ad  y la  paz del pais.

Buena prueba es del vacío y  abandono en que 
se encontró el dictador la  esterilidad da sus es­
fuerzos para constituir uü ministerio. Ni con pro ­
mesas ni con amenazas consiguió hacer aceptar 
las carteras vacantes, y, por último, vióse obli­
gado á nombrar secretario gemral para el despa- 
c\o á e to io tlo in in itU r io ií  un  abogado de los 
peores antecedentes, Fernando Casos, conocido 
de todo el mundo como un mal sugeto.

Entonces se inauguró un  verdadero reinado ie i 
terror. Cesaron de publicarse los periódicos; loa 
hab itan tes honrados no se atrevían á aventurar­
se por las calles; Pardo y  los principales hombres 
políticos se refugiaron á bordo de los vapores de 
guerra  ó en las legaciones extranjeras; dentro de 
los cuarteles se libraban luchas sangrientas, por­
que una parte  de la  tropa se sublevaba contra 
Gutíerrez; en íln, el robo y  la expoliación se 
unían á las violencias del despotismo militar, el 
dictador exigía, á los Bancos 300.000 «oles, á t í ­
tu lo  do empréstito forzoso, y  el S r. Dawson, re ­
presentante del London Bauk, era preso enreiie- 
nes has ta  el pago de esa suma.

T ales excesos hicieron estallar la  cólera de la 
ptblacion. Al pasar por una calle el coronel Sil­
vestre Gutíerrez, hermano del dictador y  nom ­
brado m inistro de la Guerra, fué insultado, rea • 
pondió sacando su  rewólver y  haciendo fuego, y 
entonces se arrojaron sobre él, lo desarmaron y 
lo m ataron.

C uando el dictador tuvo noticia do lo ocurrido, 
decretó inmediatamente en represalias la m uerte 
del coronel Balta, y  al efecto, despachó asesinos 
que encontraron al ex presidente enfermo en su 
cam a, le dispararon tres tiros y  lo concluyeron á 
bayonetazos.
Q D espues de este infame asesinato, Gutierres 
no se sintió seguro, tuvo sin duda el presenti­
m iento de que se aproximaba la hora de la ju s t i ­
cia y  de que un  pueblo armado é implacable ven­
garía  la  m uerte  de un anciano enfermo é inde­
fenso. Gutíerrez reunió las tropas que le queda­
ban y marchó con ellas al fuerte de Santa Cata­
lina , situado en uno de los arrabales de la ciudad.

E n tre tan to  se arm aban en masa los vecinos, 
todos los hombrea válidos querían tom ar parte 
en el castigo del usurpador y todos se formaban 
alrededor del coronel Herencia Caballos, vice­
presidente, que se había hecho jefe en aquella 
difícil coyuntura y  habia organizado un gabinete 
compuesto de las personas m ás distinguidas de 
la  capital.

E l dictador no supo m antener la  grandeza de! 
crimen; como un  ambicioso vulgar, sintió miedo 
en medio de ios soldados, sus cómplices, y  los 
abandonó cobardemente, intentando atravesar 
disfrazado la  ciudad. Por su desgracia, ]o cono 
cieron en la calle de la  Merced; se refugió en 
casa de un boticario, pero allí le siguió la  m u­
chedumbre reunida en un  instante, y  allí le m a ­
taron. En seguida fué sacado á  ra s tra  su  cadá­

ver y colgado con el de otro hermano suyo en la 
torre de la  catedral, donde todos pudieron com- 
teraplar en aquel ensangrentado despojo un  te r ­
rible escarmiento. Más tarde qm m aron los ca 
dáveres en la plaza.

Cumplida esta justicia  popular, reinó gran 
agit.icion en la  ciudad, pero no hubo desórdenes 
ni motines. E n  cambio, hubo lucha en el Callao 
y  en otros puntos, y  se eontaron '200  muertos.

A la  fecha de las últim as noticias se oonsíde- 
raba segura la elección de Manuel Pardo á  la pre­
sidencia, y  los telegramas comunicados al sindi­
cato de la  Bolsa de Lóndres, que alcanza hasta 
el 13 de Agosto en Lima, confirma haber elegido 
el Congreso del Perú como presidente de la  re- 
púbhca al S r  D. Manuel Pardo. En Lóndres esta 
elección lia sido bien recibida, tanto porque es 
el primer presidente civil que sucede á  tantos 
pequeños' dictadores militares como h a  tenido el 
Perú , cuanto porque se le reconocen condiciones 
de inteligencia, de energía y  de práctica en los 
negocios financieros y  comerciales. También ha 
causado buena sensación uno de los primeros ac­
tos del nuevo gobierno respecto de la casa ingle­
sa de Dawson. G utíerrez, durante su  corta dic­
tadura , le impuso por medio d« la  prisión un em­
préstito forzoso, asi como al Banco y  á  o tras ca­
sas de Lim a. E l nuevo m inistro de Hacienda, se­
ñor Riva-Agüero, habia empezado por reconocer 
ser es ta  una deuda sagrada para la  nación.

EXTRANJERO.

L O N D R E S 1.’—N ap oIeo n  I I I  to m ará , m a fla -  
n a  poaeslon  d e  a n a  g p a n  p ro p ie d a d  q u e  h a  

I c o m p ra d o  en  l a  i s l a  d e  W h lg h t .
B B H tiI I I  1."—H oy  se  e s p e r a  en  e s t a  c a p i t a l  

a l  p r in c ip e  A lb e r to  d e  S a jo n ta  con o b je to  de 
h a l l a r s e  a q u í  d u r a n te  l a  e n t r e v i s t a  d e  loa t r e s  
em p e ra d o re s .

E l  g r a n  d u q u e  N ic o lá s  de R u s i a  s l ^ e  ocu­
p á n d o s e  e a  p a s a r  r e v i s t a s  d e  tr o p a s .

■Jill e m p e ra d o r  O n ille rm o  ae h a l l a  n o ta b le ­
m e n te  a l iv ia d o  d e  s u  a t a q u e  d e  g o ta .

SA N  P E T B R S B Ü R G O  1.“—E l  c z a r  h a  d i r i ­
g id o  u n a  im p o r ta n te  a locuc ion  & los r e p r e ­
s e n ta n te s  d e  los e jé rc i to s  co saco s  d e l  B on .

H a  d ich o  q u e c o n  o b je to  d e  a s e g u r a r  l a  p a z  
e m p re n d e  u n  v ia je  a l  e x t r a n je r o ,  y  h a  te rm i ­
n a d o  d e c la ra n d o  q u e  e s p e r a b a  q u e  co n  d icho  
v ia je  c o n s e g u ir la  r e s u l ta d o s  fa v o r a b le s  p a r a  
e l  im p e rio  ru so .

M U N IC H  S .—Sil m in is te r io  en  m a s a  h a  p re ­
s e n ta d o  l a  d im is ión .

E l  r e y  b a  e n c a rg a d o  l a  fo rm ac io n  d e  u n  
n u e v o  g a b in e te  a l  S r .G a s s o z ,  q u e  p e r te n e c e  a l  
p a r t id o  ca tó lico  y  p a r t i c u l a r i s t a  'en em ig os d« 
l a  u n id a d  a le m a n a ) ,—

Dicen de Lóndres con fecha del 31 pasado, que 
en v ista de un telégram a de la  tarde del 30, p u ­
blicado por el Daily Nemi, el conde Andrassy 
ha dirigido una circular á lo s  agentes diplomáti­
cos de A ustria en el extranjero, diciándoles que 
la en trev ista  de Berlín no tiene tendencia alguna 
de alterar el estado de Francia.

La circular da á  entender que el emperador de 
A ustria simpatiza con Mr. Thiers y  con Francia, 
que, con todanetleza , se esfuerza en conquistar 
una posicion necesaria para el equilibrio - eu­
ropeo.

Agade la circular que la  estabilidad y  prospe­
ridad de Turquía forma una cuestión de gran In ­
terés.

La Rusia, dice tam bién, desea el desarrollo 
en el imperio otomano de los gérmenes de civili­
zación.

Term ina la  circular diciendo: «Seriamos muy 
felices adoptando eon Rusia é.lB glaterra una po­
lítica inspirada en «ste sentido; pero nunca ten ­
dremos participación en ninguna o tra  clase de 
política.»

L a infortunada emperatriz Carlota, que como 
ya dijimos á su  tiempo, habia recibido los ú l t i ­
mos Sacramentos, esperando de un  momento á 
otr o su  deacanao eterno, dejará próximamente 
una fortuna de veinticinco millones de francos, 
por parto de su herencia paterna.

E s ta  herencia será para  aus dos hermanos, el 
rey de loa belgas y el conde de Flandes.

El capital ha sido conservado por sus herm a­
nos con el deseo de sustraerlo á  los peligros de 'la 
expedición de Méjico, habiendo acordado en tre ­
garle únicamente los intereses del capital.

los ministros, generales, grandes dignatarios de 
la córte y los miembros del Consejo comunal.

Parece que el rey se encuentra muy bien de 
salud.

Al dia siguiente se esperaba á  la emperatriz 
A ugusta.

Partes de Atenas del 30 de Agosto dicen que 
el gobierno h a  entrado decididamente en vías de 
reformas adm inistrativas.

H an suprimido como ile;:'ales las pensiones ele­
vadas, suprimiéndose igualmente muchos des­
tinos.

Por despachos telegráficos de 30 del pasado, 
se tiene noticia de haber terminado en Lóndres 
la huelga de k s  albañiles.

A l fin se veríflcará el viaje al Havre del presi­
dente de la  república. E l 5 de Setiembre llegará 
allí Mr. Thiers, pasando áTcrsalles, donde se h a ­
cen preparativos para recibirle.

Se tra ta  de formar en París, bajo la protección 
de los mimstros de Guerra y  Marina, un circulo 
militar de primer órden, á  imitación del que en 
Lóndres es. conocido por el nombre de OraDy 
Army cluh.

Dice el Times, que el encargado de Negocios 
del Japón, Mr. Sameschina, h a  sido elevado á la 
categoría de ministro plenipotenciario del Japón 
en París. Dicho señor pasará áTrouville para pre­
sen tar á  Mr. Thiers las credenciales que lo acre­
ditan como ta l  ministro cerca del gobierno 
francés.

Según dice la  GaztUe de Carltru\e, la  mayor 
parte de loa príncipes reinantes de Alemania 
asistirán á la  entrevista de los tres  emperadores.

Anuncian su visita los grandes duques de Ba- 
j den, de Saxe-W eimar. de Mecklembourg-Seh- 
, -werin y  de Oldembuorg; los duques de A nhalt, 

de Saxe-Cobourg-Gotha, de Saxe-Altenbourg, 
los principes de Schambourg-Lippe, de Sch- 
warzbnurg-Sondershansen, de Schwarzbourg- 
R udostaldt y de I.ippe-Detmold, E l príncipe real 
de Sajonia asistirá en representación de su pa­
dre; el rey de W artem berg se propone también ir 
á  Berlin si el de Baviera también se decide en el 
mismo sentido.

Parece que la  visita de estos tres  últimos prin­
cipes se encuentra sometida á  un a  suposieion.

E l día 30 del pasado Agosto se incendió en 
Nancy el hospicio da San Estanislao, destinado 
á  los niños expósitos, y  en particular á  los en­
fermos de la  vísta. E l hospicio se ha quemado 
en una longitud de 100 m etros, por una profun­
didad de 30.

Inmediatamente se prestaron los recursos n e ­
cesarios, rivalizando la  poblacloa en celo con las 
autoridades y  bomberos, sin tener que lam entar 
m ás desgracias personales que un  bombero h e ­
rido. Todos los niños fueron trasladados á otro 
edificio de la  misma Indole.

Con fecha 31 del pasado, auuncian de Lóndres 
que la reina ha remitido á  M. Stanley, una pre­
ciosa tabaquera de oro, adornada con brillantes.

Lord Granville felicita á M. Stanley, por medio 
de una carta , poniendo á l a  vez en su  conoci­
miento, que la  reina aprecia cuanto es posible 
el celo y  prudencia ds que tan tas  pruebas ha 
dado en su viaje, en el centro de Africa, en bus­
ca del célebre Livíngatone.

Dicen de Berlin con fecha 30 del pasado q.ue, 
á las nueve y  media de la  noche llegó el em ig ­
rador Guillermo á la orilla de Postdam , recibién- 
d'olé el gran-duque Nicolás, el príncipe dáSot* i

Un im portante congrego debe reunirse en Pa­
rís el 15 de Setiembre. Se titu la rá  iCongreso in ­
ternacional de la  civilizacícn.» Su principal ob ­
je to  consiste ea es tu d ia rla s  reformas y  las m e­
joras que deben introducirse en el derecho de 
gentes en tiempo de paz y  en el ds guerra  y  los 
medios m ás apropiados á desarrollar y generali­
zar el recurso de arbitraje reconocido ea princi­
pio por el tratado de París de 185G. SI comité lo 
forman diplomáticos, hombres de Estado, d ipu ­
tados y  ciSi todos los miembros de la  sociedad 
fcanoesa de socorro á  los heridos. Los asuntos 
que se someterán al congreso ae dividen en in ­
ternacionales y  sociales. Todas ó casi todas las 
potencias europeas estarán  representadas en este 
congreso.

Ayuntamiento de Madrid
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Al decir de las gentes, corre mal vien­
to en el mundo radical, y  aseguran, los 
que de entendidos presumen, que procede 

(le Italia.
No nos extraña; porque sabido es que 

a llí  suele reiuar l'a ria  cattiva, á la  cual 
temen los ciudadanos de la  ciudad eterna 
y  los que no lo son, más que á ima epi­

demia.
¿Pero ese viento terrible hace falta para 

m atar á  los que pueden ser considerados 
como semi-cadáveres?

(¿uizás si; ta l  vez no.
Recapitulemos.
Los hombres del poder, enfermos ya, se 

apoderaron del mando, y  la enfermedad 
de que adolecían, la llevaban latente en 
su seno, desde que nacieron á  la  vida po­

lítica.
Y como las personas valetudinarias 

deben tener muy buena conducta y  no 
hacer calaveradas de n ingún género, los 
que se llam an radicales no han  tenido en 
cuenta el perjuicio que haco á su delicada 
salud política la vida relajada que llevan, 

en política también.
A lgunas veces llegamos á  creer que 

viven engañados; verdad es que el acha­
que común á lo s  enfermos incurables, es 
la  infalible creencia de que gozan plení­
sima salud y  cuanto más se aproxima á 
ellos la  muerte, más se creen, robustos y  
fortisimos. Esta verdad no destruye lo 
que arriba dijimos, esto es, que viven 
engañados, antes por el contrario, la  da 

fuerza y  vigor.
Sin embargo, no tienen ellos toda la 

culpa de existir enfermos de peligro, ni 
de agravar la  dolencia coa su conducta. 
La tienen los empíricos y  charlatanes 
que quieren medrar á costa de la  salud y 
vida del prójimo.

Nos explicaremos.
El jefe del cuerpo que enfermo de 

muerte se halla , porque es un todo el 
cuerpo formado de muchas partes, es 
aquí el principal empírico. Cuando el 
primero vio al segundo en la  agonía, le 
prescribióunarecetarepublicana; y  como 
en medicina hay  remedios llamados he­
roicos, de admirables efectos cuando son 
oportunamente aplicados, pero que cau> 
san horrible estrago si la  oportunidad 
falta, se ha convertido lo que el empírico 
creyó triaca, en tósigo.

Y este tósigo no admite contraveneno 
de n ingún  género, porque unido á otro 
supuesto remedio diametralmente opues­
to al primero, ha  dado la  medida de lo 
que puede esperarse de gente sin política 
fija, sin lealtad, sin principios ciertos y  
que ante su ambición hace que todo su­
cumba, aunque la sociedad perezca.

Segunda complicación.
Minaron subrepticiamente el terreno 

para  poner de su parte  al que podia cu­
rarles, y  le engañaron y  él se dejó enga­
ñ ar, y  engañaron despucs á todos los ton­
tos, que abundan por desgracia, y  se de­
jaron  también engañar por los enfermos, 
los que el m aná esperaban. Pero como 
los engaños fueron tan  manifiestos, la 
m ás supina ignorancia comprendió el 
juego; solamente permanecieron en Belen 
los que comían y  bebiau, y  á Belen nos 
llevaron y  en un verdadero belen nos 
tienen.

Esto no obstante, como el juego pudo 
fácilmente comprenderse, su manera de 
convalecer hizo que apareciesen tales 
como son, esto es, los primeros enemi­
gos de la  ley fundam ental del Estado, 
despues de haberse apoderado del mando 
por defenderla fü ) .

y  como á la  subida ilegal siguieron

ta c  repetidas infracciones de ley  que no 
ha.;/ sumista que las declare, «sta j^agran- 
te  prueba de lo ' que son, agravé la  en­
fermedad; pero la enfermedad se hizo 
contagiosa, y  como andan tan  cerca de 
respetables personas, hasta entonces sin 
enfermedad, hicióronlas enfermar tam ­

bién.
Sabido es que, en^el enfermo de m uer­

te , todo accidente es peligroso; por esto, 
cuando se observó que de tantos males 
adolecía, se le revolvieron los humor«s, 
según vu lgar expresión, y  todos recor­
daron dos achaques gravísimos que, ju n ­
tos ó separados, son de necesidad mor­

tales.
Era el uno la repugnante ingratitud 

hácia los que exponiendo ia vida, les 
abrieron las puertas de su patria; era el 
otro la  procaz y  viperina manera con que 
insultaron á quien hoy adulan.

Cansados estamos de saberlo y  de de­
cirlo; pero estamos compilando detalles, 

y  no debe olvidarse ninguno.
Por manera que tantas enfermedades se 

reunieron, y  se revolvieron tantos y  tan  
malos humores, que el enfermo estaba de 
peligro antes de subir, m uy de peligro- 
despues de encaramado y  en la agonía 
hoy, por más que no podamos decir si 
aquella será ó no prolongada.

El diagnóstico es fácil: nuestros lecto­
res sin ser médicos, porque tampoco lo 
somos y  sin vacilar le hacemos, p«drán 
emitirle con tres palabras que omitimos.

Ha entrado en la agonia á impulso del 
empirismo, y  siempre víctim a de los 
charlatanes. Recibirá la muerte, por los 
falsos remedios que le serán propinados 
por esa mayoría, ó iu tti  H mundi, ni abi­
garrada , ni híbrida, sino incalificable, in­
comprensible é indefinible, que ha rebus­
cado para que exhiba en lo que fué 
santuario de las leyes.

Su proceder para lograr tan  señalado 
frinnfo, ha  sido el golpe de gracia para 
el cuitado enfermo.

y  como si todo esto no fuera bastante 
para m atar á  u n  sér de cal y  canto, al 
en trar en la  agonía ha coQieuzado á ha­
c e r l a  más angustiosa el soplo de l'aria  
cattiva, ó sea el pestilente aire que m u­
chas veces corre en Roma, materializado 
ó representado por telégram as que apre­
mian, por embajadores que van y  vienen, 
por sospechas &e que el mismo que les 
hizo entrar en convalecencia diga legal-, 
mente, é imitando al P . Cohos, <¡.aM que­
da eso,-» las escenas que diariamente se 
repiten en un edificio que, según autori­
dad competente, no está bien oreado y  en 
las  cuales es inocente víctim a una  que 
víctim a fué por un  estilo y  hoy lo es por 
otro de los cimbrio-radícales, quienes, 
seguram ente, no merecieron conocerla, 
las ... Basta y  sobra mucho con lo dicho.

El pronóstico es muerte s e ^ r a ;  y  el 
encargado de practicar la  antigua opera­
ción de la almohada, es la opinion publi­
ca, y  el encargado de las exéquias......
estas serán el general anatem a, y  el epi­
tafio quedará á cargo de los imparciales 
historiadores.

Sin embargo, confesemos de buena fé 
que tienen m ás resistencia que si de bron­
ce fueran, cuando no han  muerto de re ­

pente.
Quizás la  penosa y  larga  agonía sea 

uno de los castigos que siempre sufrieron 
los proteos políticos.

Dice la Gaceta en su  parte oficial refe­
rente al movimiento carlista:

«Según participa el capitan geaera! de Cata­
luña, la facción ¡áabalia be lia dividido ea trea 
grupos para evitar la persecución de laa colum­
nas que iban & au alcance.

En el resto de la península reina completa 
tranquilidad.»

La tranquilidad es absolutamente tan  
completa, que hasta  la  gente de mal vi­

vir campea por su  respeto y  hace de las 
suyas sin el menor inconveniente; pero 
por fortuna, lance h a  ocurrido, que por 
ser conocido de todos no hay necesidad 
de referir, en el cual tuvieron los carlis­
tas  que ponerse á perseguidores de la ­
drones. _ .

El gobii^rno debe hallarse perplejo en­
tre  batir á esos carlistas ó premiarlos, 
como en realidad merecen.

Por lo demás, la tranquilidad conti­
nuará á pesar de pesares, y  sin que sea 
parte para alterarla  los que deben vestir 
ios 3.000 uniformes hechos en Madrid, 
para  los carlistas que aparecerán pronto 
en la Mancha, y  los que deberán ponerse 
otros muchos millares que á la  vez se 
han confeccionaílo y  confeccionarán en 
las capitales de otros distritos.

No somos los primeros á  dar la  voz de 
alerta, ni á d a r  por seguro que la insur­
rección en grande escala amenaza de cer­
ca, bajo la  bandera de un microscópico 
D. Jaime, y  la regencia deD . Alfonso de 
Borbon y  Este y  el otro y  el de más allá.

Nuestro estimado colega E l  Diario del 
P uehlo ,ñ^  su Linterna de E u iz Zorrilla, 
con mucha oportunidad, dice:

"Ya está fuera de toda discusión que Diógenes 
era un pobre diablo, es decir, relativamente como 
diria D. Hennógenes; al cínico filósofo pueden 
darle lecciones la mayor parte do los radicales, y 
no vaya á Creerse que en esta  comparación efltra 
por nada el tonel en que soliacobijarse: todom é- 
no9 eso. Diógenes se encerraba en el receptiou- 
lo vinícola y  los radicales suelen, por el contra­
rio, abrirse á los toneles incautamente: laa gen­
tes de la situación viven en Madrid más á  sus 
anchas que vivía el filósofo en Atenas.

Pero, lo repito: Diógenes era nn  pobre diablo, 
andaba con su  ¡interna buscando un hombre sin 
poderlo encontrar por ninguna parte, á diferancía 
de Ruiz Zorrilla que, con el auxilio de Sabino 
Herrero, esto es, de un farolillo cualquiera, h a  
encontrado 274 hombres que, como uno solo, 
apoyarán su política en el Parlamento.

¿Y habrá quien dude todavía del mérito del 
mioistro de la Gobernación filosóficamente con­
siderado?

¿A.UU negarán  las oposiciones, se entiende las 
oposiciones de fuera  de la  C ám ara, que ea todo 
n n  hom bre quien  h a  encontrado nada  m énos 
que  274 diputados?

Verdad es que laa gentes que nieguen su  hom ­
bría á  Ruiz Zorrilla, dirán también que la  mayo­
ría esta hecha á laim ágen y  semejanza del presí­
dante del Consejo de ministros.

Mas serán inj'jstos los partidos que, fijándose 
en lasú U im as elecciones, no ejsalcen al gran 
elector radical.

Ruiz Zorrilla ea m fe que un  hombre, es un 
ser divino, porque ha sacado de la nada á 274 r a ­
dicales.»

Y como la  verdad está unida á la  g r a ­
cia, no podemos ménos de insertar algún 
otro fragm ento de la  mencionada L in ­
terna-.

«FeEz, mucho más feliz, Ruiz Zorrilla, que 
Diógenes; este no encontró un hombre, y  el p re­
sidente del Consejo de ministros ha hallado 274 
completamente desconocidos.

Verdad ea que en tiempo de Diógenea no habla 
tertu lias progresistas.

Estos centros políticos son en el día unas es­
pecies de purgatorios de donde sacan los m inis­
tros laa u!mas en pena que desean ir  al Con­
greso.

Eu honor d# la  verdad, á Raíz Zorrilla le han 
servido mucho para la forraacion do ,1a mayoría, 
estos planteles parlamentarios.»

«Por supuesto que todos estos hombres que 
ayer no eran nada, y nada, por consiguiente, po­
dían influir en los destinos del país, hoy son ya 
hombres políticos y aspiran í  desempeñar car­
gos de directores, subaecretarioa y miuiatr js.

Son 274 individuos que hay que agregar al 
número de los que con sus ambiciones y sus in­
trigas tienen en constante agitación áeste des­
venturado país.

Eramos pocos y  parió Ruiz Zorrilla 274 dipu­
tados.»

Dice La Correspondencia, de España- 
«Según nuestras noticias, el partido republl- 

caro h a  adoptado una organización especial por 
distritos y barrios c jd  objeto de estar preveni - 
dos para cualquier eventualidad en que el ele \ 
mentó anárquico quisiera intentar algo, form an­
do retenes de vecinon honrados pertenecientes 
a l partido ropublicano, y contribuir i  la de 
fensa do las vidas y hacienda? del vecindario.»

¿Qué tal? ¿estaremos seguros, reina 
tranquilidad com pleta, según dicen los

zorrilleros, cuando hasta un partido como 
el republicano, que por espacio de tanto 
tiempoha venidopreilicandola revolución 
armada, se tiene que preparar á la  de­
fensa para evitar el asesinato y  el robo?

Pues el temor que hoy reina hasta en 
los republicanos, en tiempo de gobiernos 
pasailos no existía; no es esta suficiente 
prueba para que el país se convenza de 
que el partido chusma no puede traer so­
bre nuestra nación más que la anarquía, 
el desórden y  la inmoralidad.

Dícese que por dentro ó fuera de las 
piernas de los que vigilan en la  frontera 
francesa, han  atravesado los Pirineos 
4.000 fusiles, como prim era partida. 
Aunque no dejan de abultar tantos ins­
trum entos de destrucción, tal vez los in ­
troducirían en España 2.000 hombres, 
llevando cada uno dos fusiles en los bol­
sillos del chaleco.

Dice nuestro colega La Ileria-.

«Anoche se dijo en los circuios políticos que 
un individuo de la  familia Ruiz Zorrilla disfruta­
ba la  ganga de tener en el Escorial un colegio 
para el que el Estado le habia facilitado gratis t i  
amore un  ediflcio amueblado, una huerta  y  otros 
accesorios que antes producían al Estado 7 ú 
8.000 duros de renté . Sedecia tsm bien  que el 
agraciado era clérigo y  que disfrutaba tan  sober­
bia prebenia  sin  haber j urado la Constitución ni 
el rey.

Ignoramos lo que Labra de cierto en el parti­
cular: nosotros no lo  creemos; pero bueno seria, 
sin embargo, que la  prensa ministerial dijera lo 
que sepa, para que nadie dude de la moralidad 
del Sr. Ruiz.»

Con la  chispeante gracia que caracte­
riza á  nuestro estimado colega E l Diario 
del Puehlo, dice ayer:

— «Se h a  publicado el primer número de un pe­
riódico titu lado Jaque Mate.

—Pero ese periódioo, ;,es político?
—Sí, señor.
—Entonces al rey ...
—No siga V.: quieren decir que se lo comen.
—Es difícil.
—N ojo dude V.; ya solo le defienden varios 

peones y  un cabullo.»

Dice un diario conservador que la  ac­
tu a l dinastía no cuenta con la  aristocra­
cia antigua; que el ejército le es hostil á 
todas luces; que el clero huye de su r e ­
presentante en cuanto recuerda que des­
ciende de un  ex-comulgado, como si fue­
ra  un apestado; que el pueblo le silba y  
que la  a lta  banca solo á fuerza de g ran ­
des concesiones la  presta su concurso.

Pues entonces, ¿con quién cuenta don 
Amadeo?

¡Ah! se nos olvidaba: cuenta con la 
aristocracia cursi, con la  aristocracia de 
mostrador y  con los empleados que, sin 
saber leer ni escribir, cobran pingües 
sueldos.

¡Envidiable situación lade l hijo de Víc­
tor Manuel!

Dice un periódico que el gobierno está 
influyendo para que salgan elegidos se­
nadores algunos nombres importantes del 
partido conservador.

No ponemos en duda los propósitos del 
gobierno para conseguirlo y  conjurar de 
esto modo la torm enta que le am aga; 
pero podem osasegurarquesus esfuerzos 
serán vanos, porque el partido conserva­
dor, que no se halla en el caso de sacar 
á los radicales del compromiso en que se 
v«a, no está dispuesto á aceptar repre­
sentación alguna como no sea para pro­
testar enérgicamente contra la conducta 
dcl gobierna en las elecciones, y  en cuan ­
tas  determinaciones respecto del ejército 
y  de la Hacienda tiene adoptadas y  pien­
sa adoptar, retirándose acto continuo de 
la Cámara.

Es para lo único con que el gobierno 
radical y  sus satélites pueden contar con 
determinadas entidades del g ran  partido 
conservador español.

La reina Isabel se propone conducir al 
príncipe Alfonso, su hijo, al colegio de 
María Teresa de Viena, cuando, term ina­
das las vacaciones de verano, vuelva el 
jóven alumno á la capital de Austria. 
Desde Viena volvería á Paris.

Se asegura que por a lgún  tiempo que­
dará en suspenso el establecimiento del 
Jurado, porque ciertas dificultades en ele-
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vadas regiones no permiten desarrollar  ̂
tanto proyecto radical corao se ofreció ' I  
poner en práctica al cambiar de gabinete 
D. Amadeo. '

E l  Ctmbate, con la energía que le ca­
racteriza, dice en su último número:

«Ante la farsa infamante que  euTuelve la E s ­
paña de Setiembre, solo debería hablar el fusil,

E l fusil es la  única y  suprem a razón de los 
pueblos Tendidos, engañados j  traicicoados en 
su  derecho, en su honra y  en su  dignidad.

jOuándo hace oir el fusil revolucionario su 
contundente y  soberana vos?»

¿Y qué dice á esto D. Fernando Fer­
nandez de Córdova, marqués de Mendi- 
gorría , teniente general de ejército y  mi­
tro de la g u e rra  radical?

El liberal y  consecuente politico don 
Fernando, no dice nada, pero reduce el 
ejército á la  impotencia, para que el pue­
blo haga lo que más le plazca en cuanto 
lo crea oportuno.

Eso es o que dice y  hace, y  basta.

Para consuelo de los contribuyentes 
trasladam os á  nuestras columnas las si­
guien tes noticias que tomamos de varios 
colí-gas:

Dice un periódico:
«Decididamente se tra ta  de llevar á cabo un 

em préstite colosal para cubrir el déficit del Te - 
soro. Tan colosal debe ser, que un  periódico in­
dica que sus intereses im portarán 300 mlllocci 
anuales.I

En efecto: tales son nuestras noticias, añade 
La Correspondencia, pero por medio da ese em­
préstito se tra ta  de enjugar el dM cit y  la D euia, 
disminuyendo los intereses que actualmente tie ­
ne que pagar el Tesoro. E l gobierno se propone 
realizar una operacion ventajosa que disminuya 
loa 2.900 millones 4 que ascenderá á fines del 
año el débito del Estado. E l ministro de Hacien­
da dará en su  día ámplias explicaciones de esto i 
hechos á las Cortes.

— E l Eco de España da por acordado el antici­
po forzoso d é la  contribución de todo un  año co­
mo u na  de las bases del proyecto de presupuesto.

—Los tenedores de titules de la  Deuda resi­
dentes en Barcelona, Valencia, Bilbao y  otras 
plazas im portantes, no han percibido aun los in­
tereses correspondientes á Diciembre próximo 
paaaJo ,|y  por lo tanto , los de Junio último sabe 
Dios cuándo los verán. Asi se explicaa varios 
diarios de las citadas localidades, y, por últimc', 
en otro colega de Oviedo leemos lo siguiente:

«Los retirados en Asturias se quejan de que no 
cobran su s  haberes bace muchos meses, y  los 
mae-iitros de escuela de media España, casi no se 
quejan ya por faltarles hasta  el aliento, despues 
de quejarse en vano, pidiendo e¡ pan que tan  dig­
na y  honrosamente ganan.»

Por si lo dicho no es suficiente para 
tranquilizar los ánimos, debemos hacer 
saber á nuestros lectores y  al pais en g e ­
neral, que el funesto Figuerola que anda 
)or esos paises de Dios buscando donde 
la u e r  nuevos empréstitos, se apresta á 

encargarse del departamento de Ha­
cienda.

Sin duda D. Laureano intenta dar se­
pultura á la  Caja de Depósitos muerta hoy ¡ 
á  consecuencia de las crueles heridas que 
la infirió el Necker catalan en los prime­
ros meses de la revolución.

razón más para que los agraviados 
presten su apoyo.

le

El dependiente de la  administración 
de este periódico que estuvo ‘26 horas de­
tenido por la  policía, iba con dos perso­
nas cuando le detuvieron; según asegu­
ran  los que le acompañaban, no llevaban 
n inguna arm a prohibida, ni él tampoco, 
y  no es exacto que estuviese indocumen­
tado. No llevaba consigo el documento 
que identificaba BU persona, como cual­
quiera puede dejarle en su casa olvidado, 
y  su hermano le presentó cuando logró 
averiguar el paraáero del detenido.

El precitado documento era la cédula 
de vecindad, expedida por el alcalde de 
San Martin de Valdeiglesias en Mayo de 
1872, en donde el interesado residió has­
ta  hace poco; y  lo que se exigió del dete­
nido por la autoridad, fué que la  cambia­
se por otra cédula expedida por el alcalde 
delbarrio  en que hoy reside el interesado 
en Madrid.

Las personas que le acompañaban no 
podían ser tenidas por sospechosas, por­
que el uno tiene un puesto de caza en la 
calle de est« nombre, y  el otro es un afi­
cionado á l a  tauromaquia, que es espada 
en  las corridas que se celebran en los 
Campos Elíseos, y  los tres fueron puestos 
en libertad sin dificultad ninguna.

Esto es lo que debemos contestar á la 
Correspondencia, respecto á la exactitud 
de sus informes.

y  ahora preguntam os á dicho diario, 
ya  que tan  fácilmente adquitre infor­
mes: ¿En virtud de qué ley  se detiene el 
que va tranquilam ente por su camino 
la una de la noche y  en el estío? ¿Habría 
derecho para detenerla aun cuando fue­
ra  por la calle á una  hora realmente 
avanzada? Cuando detuvieron á los que 
m otivan estas líneas, ¿sabian los poli­
zontes si llevaban ó no arm as, y  si esta­
ban ó no documentados? Si tenían de­
lito, ¿por qué los pusieron en libertad? 
¿Si no le  tenían, por qué los detuvie­
ron? ¿O estamos en tiempos en que se 
puede detener por sospecha ó por capri­
cho, y  no se detiene á los asesinos arm a­
dos do trbucos, y  aun se les da escolta 
disfrazada hasta que un crim en en pro­
yecto pasa á ser hecho consumado?

Esto es lo que debemos preguntar al 
oficioso defensor que tanto se desvela por 
aclarar los hechos.
_ Por nuestra  parte estamos hace mucho 

tiempo convencidos de que no supieron lo 
que pedían los que deseaban encauzar el 
aesórdeu con una susi^ension temporal, 
de las  garan tías  constitucionales, y  que 
saben mucho más los que no quieren sus­
penderlas por medio de un proyecto de 
ley, para hacerlas mil pedazos siempre 
que se les antoja.

OFICIAL

Parece ser que es ta n  grande la  alarm a ; 
que reina en algunas provincias, que las 
autoridades se ven precisadas á tomar 
toda clase de precauciones, y a  visibles ya 
desconocidas.

El capitan general de Zaragoza y  los 
de o tras capitales, han  dictado medidas 
Que tienden á evitar cualquier alteración 
uel orden público, y a  por parte de los in- 
ternacionaliftas que son los que más se 
ag itan  y  amenazan, ó y a  por parte de los 
republicanos, que no ocultan su desagra­
do al ver el tris te  resultado que han al­
canzado en los comicios despues de las 
grandes ofertas que les hicieron los ra ­
dicales antes y  despues de subir al poder.

Creemos que la cuestión de las hojas 
de servicio, cuya revisión piden con ju s ­
ticia los militares, y  d é la  que se muestra 
decidido campeón E l  Correo M ilitar, ¿a  
de proporcionar algim  sério disgusto á 
losradicaleros.

Los m ilitares tienen un justo derecho 
en pedir iustícia; pero, ¿cómo han  de 
complacerles estos nuevos generales y  
brigadieres de ocasion, que si la ley se 
aplicara, bajarían acaso al grado de capi­
tanes? La persecución á E l  Correo M ili­
ta r  se acentúa por parto del gobierno;

Decreto del ministerio de Gracia y  Justicia por 
el que se dispone que, teniendo en consideración 
los relevantes servicios prestados en el Callao 
defendiendo la  honra de la  patria por D. Casto 
Mendez Nuñez, y  queriendo perpetuar la  m em o- i 
ria de ta n  invicto ciudadano, gloria de la m arina i 
española, de acuerdo con el parecer del Consejo ' 
de ministros, se concede á su  hermano D. Go- ' 
naro Mendez Nuiiez merced de títu lo  del reino, 
con la denominación de Margués de Mendez Â m- 
ñez, para sí, sus hijos y  sucesores legítimos.

Otro haciendo merced de titu lo  del reino con 
la  denominación de Marqvés de Robrezo i  D. F e- 
Iipe.de Quintana.

Idem de Marguét de BaramUs á D. Andrés 
Isasi y  Zuiueta.

Idem de Marq^iés de Teierga á  D. José García 
San MiguaJ.

Otro nombrando á  D. Mariano Sánchez do 
Oeaña m agistrado de la  audiencia de líúrgos, 
vacante por defunción de D. Vicente María Cle­
mente.

Decreto del ministi'rio do la Guerra nombran­
do (ifioial di¡ la t lase de terijoros de dicho m inis­
terio al tft'!;entc <'oro i>?l de -■jérci''9, comandante 
de ingenieros, D. Juan  Marin y  León.

Otro del ministerio de U ltram ar, admitiendo 
¡a dimisinu dei cargo de jefe de la  sección de Go­
bernación y  Fomento en dicho ministerio, por in -  

 ̂ compatibilidad con el cargo de diputado á córteg 
I á  D. Unrique Hartos.

Otro del ministerio de Estado por el que se 
dispone que habiendo cesado en el despacho in­
terino de este ministerio el subsecretario D. Ma­
nuel Merelo, vuelva á  encargarse de la  subse­
cretaría del mismo, y  que cese en el desempeño 
de ella el oficial mayor D. FrancÍ8«o Millan y 
Caro.

NOTICIAS IJEK ERU ES,
Escriben de Piera & la  Imprenta  de Barcelona, 

que el dia 30, á  las siete de la noche, se presen­
ta ron  los carlistas procedentes de San Pedro de 
Riudevitlles, en donde habían pernoctado la  no­
che anterior. La partida se componía de 149 hom­
bres capitaneados por Miret, N asratat, Cadiraire 
(hijo), Ramugosa y otro cabecilla. Conferencia­
ron con algún particular y expusieron la  necesi­
dad que tenían de dinero, pues adeudaban los 
socorros á los individuos de su  partida. Añade 
la  carta, que el 31 á las cinco de la m añana se 
hizo un pregón disponiendo por órden del co­
m andante carlista que acudiesen á la casa con­
sistorial á Matisfacer un  trim estre de contribu­
ción los que la pagaran, amenazándoles ea caso 
de desobediencia.

Desde el dia I d e l  mes actual, el franqueo de 
impresos y libros para la península é islas adya­
centes puede verificarse eu dos formas:

Prim era. Adhiriendo á todos los objetos, sin 
distinción de peso, los sellos correspondientes á 
su franqueo, según tarifa.

Segunda. Dejando de adherir los sellos á lo s  
objetos cuyo peso no exceda de 100 gramos, des­
de el cual, has ta  el que quepa en un volumen 
de 32 por 80 por 35 centímetros, requiere necesa­
riam ente la  adhesión de sellos de su  franqueo. 
En el caso, pues, de que el peso de los objetos no 
llegue á 100 gramos, podrá el remitente presen­
tarlos al devengo de una sola partida, pagando 
su  infporte en sellos de correos, los cuales se in ­
utilizarán á  su  presencia con el sello de fechas 
de la  dependencia.

Los Estados-Unidos es el pais de las maravi­
llas. Hablábamos no há mucho de la reconstruc­
ción monum ental de Chicago. Hoy nos toca fi­
jarnos en el ferro-carril, ya en eipíotacioa, que 
une el Atlántico con el PacíSco.

La longitud de la nueva vía sum a 1.200 le­
guas, más larga que ningún ferro-carril de E u ­
ropa, y  como casi se ta r  da tanto en ir  por el fer- 
ro-carrll de un m ar í  otro como desde Europa á 
América, los wagones, rivalizando con los her­
mosos buques de vapor, tienen cámaras verda­
deramente magníficas, salones de gran riqueza 
con balcones sobre la cornisa, gabinetes de 
lette, restauranes con cocinas en pleno ejercicio, 
fuentes corriendo, ventiladores y  caloríferos cons­
tantes. ¿Qué extraño que los novios en los E s ta ­
dos-Unidos quieran pasar su luna de mielen uno 
de estos pequeños hoteles, marchando siempre 
con paisajes ta n  variados y  grandiosos?

El ferro-carril del Pacífico ea una m aravilla, 
en presencia de las dificultades que. h a  debido 
vencer. A traviesa desiertos, se sumerge en va- 

I lies profundos y  sube montañas de 2.500 metro».
Esta V i a  férrea entre Nueva-York y  San Francis- 

I co coloca á  los Estados -Unidos á veinticinco dias 
; del Japón, y á  París y  Lóndres á  quince días de- 
 ̂ las orillas del Pacífico. El trayecto desde Nueva- 
j York á  San Francisco se realiza en seis dias y 
‘ medio, á razón de ocho leguas por hora, ,

Dice un periódico, y  esto sí que es grave y  m e- 
r  rece corrección:

«Tres veces, en el término de un año, hemos 
¡, tenido necesidad de viajar por el ferro-carril del 

Norte. Trea veces nos han dado en la estación de 
I, Madrid moneda falsa: la vez primera reclama- 

la dirección, porque la  monedamamos á la dirección, porque la  moneda era 
de 100 reaies: la  segúndanos callamos, perdiendo

^ — 1___ j  j  , , . 40 reales; la  tercera, que fué ayer, nos aejó como
Otro nombrando m agistrado de la  audiencia ■; recuerdo un duro falso

de Albacete á D. Ramón Villegas y Rubines, i 
juez de primera instancia de Cáceres.

No culpamos de mala fé á los empleados de la 
empresa; pero sí de torpeza, y  creemos que una

Otro nombrando presidente de Sala en eom j. ¡I ‘ ““ ‘o ® a e  manejan, no
- - - i.ümi es taña demás qupi loa einplesdos conocieran

sion ds la  audiencia de la  Coruna á  D. Ramón 
Navarro y Escanoz, presidente de Sala cesante 
de la audiencia de la Habana.

Otro trasladando á la plaza de m agistrado de 
la audiencia de Barcelona á  D. Ju lián  de la  Can­
tera, juez de primera instancia del distrito del 
Hospital de esta  córte, y en ta l concepto, m a ­
gistrado de audiencia de fuera de Madrid.

Otro promoviendo al juzgado de primera ins­
tancia del Hospicio de esta córte á D. Eduardo

-------- --------- ------------------ --------  la
moneda al recibirla, como conocen elderechoque 

, les asiste para no volver á  tom ar la que elios 
: dan, pasado algún tiempo.
I Sirvan estas lineas de advertencia á  los que 
i tengan que viajar por el ferro-carril del Norte.»

Anúnciote con dolor m uerte tío Adolfo. Ven. 
Abriráae te-.tumento. Creo somos herederos.— 
M a r t í n e z . >

El empleado cuenta las palabras y  dice:
,  “ Necesita Vd. poner otro sello ó suprimir dos 
palabras.

—jEs cierto! exclama el caballero despues de 
volver á leer el telégram a. Bien; pues suprima 
usted las palabasco« dolor....

Una marquesa de nuevo cuño que no hace m u ­
chos años hamos visto en Madrid detrás de un 
m ostrador, y  que quiere hacer olvidar su origen 
imitando á  las dam as verdaderamente ariatocrá- 
ticas haciendo seguir en su casa con el mayor 
rigor los hábitos y  costumbres establecidos en 
las casas de la más elevada nobleza, echó un 'd ia 
una soberbia reprimenda á una de sua donce­
llas, porque le presentó una carta en la mano.

—Aprenda V. de una ve® para siempre que 
cuando tenga que entregarme alguna cosa, me 
la  h a  de presentar en una bandeja; se lo ad­
vierto á V. de una vez, y  si no io  hace, la  despe­
diré. .

—E stá bien, señora marquesa; no lo olvi­
daré.

A  los tres días de esto, ia señora oyó hablar 
en la antesala y  tira  del cordon de la  cam pa­
nilla. ^

—iCon quién estaba Y. hablando, María?
—Con m i hermana, señora.
—No sabía que tuviera V. u na  hermana. ¿Y en 

qué se ocupa?

—H a venido á buscar oolocacion; pero no la 
encuentra,

—Yo la  recomendaré á un amigo mío. Tráiga­
la  V., que quiero verla.

- ¡ A y ,  señora! respondió la criada turbada, eso 
quería yo, presentarla á  la  señora; pero no puedo 
conseguirlo.

—¿Por qué?

—Porque... porque no quiera ponerse en la 
bandeja.

CULTOS.

SA N TO S DE M A Ñ A N A  4.

Santas Cándida viuda, Rosa de Viterbo vir­
gen y Rosalía.

BOLSA DE M A D SID .

FONDOS PUBLICOS.
« L t I M O i  ÍR B C I O t .

Del 3. Del 3 .

8  por loo consolidado............. 2 7 - 1 0

2 7 - 1 5

0 0 - 0 0

8 1 - 7 5

Idem  pequeños.........................
Idem  fin del corrien te .............

4  /-*10 

2 7 - 1 0  

0 0 - 0 0  
3 1 - 8 i  

0 0 - 0 0  
riA

Idem  e i t e r t o r ; ..........................

0 0 - 0 0

0 0 - 0 0

8 9 - 0 0

0 0 - 0 0
1 0 2 - 0 0
1 S 4 . n a

Billetes hipotecarios...............
v u - ü U
ñ rt Aft

pjU U -vv
1 Oft f \ í \

Bonoa del Tesoro......................
l E a a o - c A R a i i g g .  

Obligacicnes de 2 . 0 0 0  raalea. 
Idem  n u e v i í ................. ............

7 4 - 1 0

5 2 - 4 5

0 0 - 0 0

& 3 - 0 0

7 4 - 2 0

6 3 - 9 0  

0 0 - 0 0  
r.ft í*i/i

0 0 - 0 0

0 0 - 0 0

0 0 - 0 0

0 0 - 0 0

48-Sí ' 
6 - l S  •

C A R R ETE R A S.
/JA AA

Ju lio  de 1 8 5 8 .........................................

CAMBIOS.

Lóndres á  9 0  dias fecha..........'
P w is , á  8 dlas v is ta .................

U ü —ü ü  

0 0 - 0 0

4 8  SO 

5 - l S

ESPECTÁCULOS.

CRÓNICA GENERAL.
Llega un caballero á  la  oficina de telégrafos y

,  - _ ---------------  -  - •  entrega al empleado de servicio un despacho
Trillo y Salelleo, juez de primera instancia de concebido en los siguientes términos:
Pontevedra. « n ......  (aquí un apellido), calle......  Sevilla.—

TEATRO-CIRCO D¡5 M A D R ID .-A  las ocho
T media.—Entre m i m ujer y el negro.------El
baile Barba azul.

JARDIN DEL BUBN RETIRO ('Teatro de 
verano).—A Jas ocho y  cuarto.—Rn las astas 
del toro.—Los p ereg rin o s .-E l barón de In Cas­
taña.—Intermedios por la  bacda de ingenie­
ros.

S.iLON ESLAVA (Pasaiizo de San G inés].-  
Café de granada. '

CAPELLANES.—A las ocho y  m edia .~E l Pa- 
p í  u n iv e rss l.-F u e ra  intrusos.—Cuento de no 
acabar.—Inesilla la  de Pinto.—Baile.

. CIRCO-TEATRO DE P R IC E .-A  las nueve 
—Grande y  extraordinaria función en la que 
tom arán pa.-te loa principale» artiataa de la 
com pañía, ejecutándose el baile de e ra n  eanío- 
táculo «E lrapto  deA lceste .. S « n eap * o -

SALON DEL PRADO.—De s in te v m e d ia  á 
diez y media.—Gran concierto.—Fantasía Se- 
rasa te .—'Valses, B o u sq u ^ t.-F a n trs ía  de F aus­
to  G ounod .-W alses , Godsai —Zaneta, ovcrtnra 
A uber.—Polka Rossini.

MADRID: 1872.

IMP. DE R. BERNARDINO Y F . CA«. 

ealU del A ve-llaria, 11, bajo.
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SECCI ON DE A N U N C I O S

U  lODA ELESilTE ILISTSUl.
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las m od^ m is recientes, represeirtadas por loa figurines iluminados me- 
¡ jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que le pueden de­

sear; la moralizadora lectura de sw* norelas j  artículos, hacen ^ue eita 
, publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite srAti» un número, 
por via de muestra, pidiéndole ¿ su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en lai principales librerías j  establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Españda y  Amer%c<ma.

RELOJERIA DE HERRERO.
GALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

surtido de relojes de oro coa 7  (in  ren o n tu a r, esm tlte , b rillu ites  j  liaos, de pl»tK, pU aué 7 
m etal; dé sobremesa coa candel&broa 7  ain ellos; de cuadro 7  pared, todos del m ejor guato 7  clase 
coD garan tía  de un  año 7  k precios IUU7 económicos.

Se hace toda clase de com posturas con la  m ism a garantía .
Tam Úen se encarga de dar cnerda ¿  los relojes de sobremesa 7  cuadro en las eaaas.
Se rem itirán & proTíncias los pedidoft que se bagan directa o indirectam ente á la  casa de ano ó 

más relojes.

DE A, LOPEZ \

LINEA TRAS-ATLÁNTICA. •

Fara Puerto-Rico y la Habana:
Salen de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes.
Prestan este servicio vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamienio.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Barcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias y 22 

de cada mes.
Regreso de Cádiz, los dias 1.’ y 16.
Para pasajes, fletes y otros informes, dirigirse á

D. JULIAN MORENO, ALCALÁ, 28.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales líbreñas y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS A 1  M i  SOBM lA  ECOIMIA POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y ^R N A R D . 

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES

PILDORAS F E B R M 6 0  llA L IB L E S  DE F E R M IE Z
nsadas ain rival por todos los médicos 7  enfermos del orbe, en la  coracion radical re e itítA t d i 

cuaríanat, (ereiaiutt, ecíidiM as ó interm itentes ordinarias 7  rebeldes. E l éxfto completo del fibrifv ,- 
39 i n f t l ü l t  con ias excelencias de su  medicación, lo propagan en todas partes los muchos que se h an  
curado, aaí como do qu« i  !as Tentwas positdTas reúnen las püdora t de Fsrnandtt el poder tom arse 
sin  escrúpulo a l olor 7  a l sabor, trab ^an d o  ó descansando; mojándose en tre  agua, n isre , con calor, 
frío 7  en cualquiera circunstancia. No ocasionan'desastrea, 7  además modiflcaa faTorabiemente el 
sistem a nerTíoao, depuran la  sangre 7  limpian los intestinos de laa partículas irritantes que costienea 
la  fiebre, así com o'neutralizan el K ia tm a p tl^ ie o ,  qu eea  el veneno productor de la  calentura, le h a ­
cen incompatible con el organismo 7  le espelen por e l sudor, la  orina 7  la  defecación, haciendo re* 
fractario a l individuo á la  absorcion del.««dfHa, 7  asi no tiene lugar la  reproducción de la calentura, 
ven tajas que ningún otro cspecüco reúne. L as cajas de 81 pildoras, que s e h a c e u e n  m áquina de m il

C akada de Oropesa (Toledo), Fabian Fernandez. S n  Sevilla, Qradas de la  Catedral, botica; Zarago­
z a ,  R i o s ,  Coso, S3 ; Pamplona, E sp añ a ; Avila, Bodriguez: Valladolld, H uerta; Paleocin, Sadaoa; 
Valencia, Cabello, Som brersrú, 5; Málaga, OaWet; Uont^iX), Priego; Eioaeeo, Fernandez; Úedina de!

•T T ip o , Sobriao;Lago, Aspiaxu;Cácoros,Oarrastw; Toledo, Buque, ete Mndrid. Sánchez O ca ia , 
í’rlEitíp», H

i i l
DIARIO LIBERAL.

Contiene las signientes secciones: Política, CrónioOf Swtranjet’o, Oñ-'.iül, 
CórteSf Noticias gmigndes, Sección literaria y FolUtin.

PRECIOS I)E SUSCRICION.

E n  M adrid , u n  m e s ...................................  1 p e se ta . 
E n  p rov inc ias , t r im e s tre .........................  5  — 
E n  e l e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s. 
E n  U ltra m a r , idem ...................................  6  pesos fU ertes,

• PUNTO DE SUSCRICION,

En la Redacción y Administraron, calle del Lobo, núm. 35, seguida. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su durap* 
cion no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35 de real línea.
Por línea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.
Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por mi mes 3L O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 
próximamente la se^ta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamea- 
te, cada 15 dias, en 2.000 hojas ó prospectos; y si el SHScritor r^uncia  al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.
Si el anuncio ocupa próximamente la octaya parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, pueds exigir en la suscricion 
una rebaja de 40 reales.

Por trimestre se hace un 1 ’ por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 
un '10 si es por <mo.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Lobo, 35, segundo.

CUENTOS MORALES
DEDICADOS Á LA INFANCIA,

PO R DON DIEGO VIDAL,

( C U A R T A  E D I C I O N . )

Este libro, de agradable* instructiva lsc tu ra 7  á  propósito para desarrollar 7  ennoblecer los s e i-  
tim ientos de la  juventud, ha sido escrito para texto de lectura en las escuelas de niños ds uno 7 
otro 8?io  7  finias academias de adultos. Ha merecido de la  prensa el juicio más favorable 7  lison­
jero, 7  h a  sido recomendado por la Ju n ta  proviacial de rrim era enseñanza de Madrid.

Véndese a l precio de UNA. PESETA en Madrid: librerías de Hernando, íiosado, hijos de Vázquez, 
San Martin y  Baill7-Bailliere.—Barcelona, Oami.—Sevilla, hijos de F é .—Málaga, Mo7a.—Teruel, 
Alpjieníe.—Bilbao, Salvador.—Cádiz, librería de la Revista Médica. — Salamanca, Hernández 7 
Cuesta.—Granada, Sabatel, etc.
^L o s^ed id o sp o rm a7 o r obtendrán rebaja, dirigiéndose a l au tor, calle de Carretas, cuarto  *.*,

PASTILLAS DE VIAJE

DI LA

FABRICA DE CHOCOLATES DE MATÍAS LOPEZ,

PALMA, 8.

DEPÓSITO C E N T R A L , P a e r t»  d sl Sol, niim 13__}dAlÍRn>.

Las Pastillas de viaje que elabora el Sr. López son ta n  á  propósito, son ta n  convenientes par» 
todo el que viaja, que más Dien debiera llam árselas pastillas indispensables.

E stán  elaboradas de un exquiiito Chocolate, beeho expresamente para comerlo en crudo, 7 a l ob­
jeto , de 64 á 80 pastillas entran  en u n a  libra, perfectamente empaquetada# cada una de por si, aua 
6 la  par de ser elegantes s« conservan de seis á  ocho meses.

No ha7 dulce, no hay confite que pueda reemplazar á  la Pastilla de viaje de Matías López; ella» 
desempeñan las funciones de reparar la  fiaqueza de estómago. E l agua, que al que viaja tan to  daHo 
suele hacer por la  variación propia de los puntos que recorre, tomando antea dos pastillas pued i 
estar seguro le sentará bien; ningún mal efecto puede tem er de un  vaso de agua; ellas, en fin, ento­
n a s  le debilidad del estómngo, que por laa horas intem pestivas de laa comidas suele afligir á lam á- 
7or parte de las personas, calman la to» 7  aun los padecimientos de la laringe, suavizanla garganta 
del polvo V miasmas que se aspiran en los viajes.

Se ven íen  por libras, á  ¡2,16 7  24 rs. libra, y  en cajitas á  10, 13, U  y 24 cada una.
En provincias 7  en varios puntos donde se expenden los Chocolates ele Matías López, tam bién h a ­

llará el público estas Pastillas d« viaje i  los mismes precios que sn la  Fábrica.
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